
Ayuntamiento de Madrid



130 SE-MANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Z I .  X EO W .

STB cuadrúpedo, á quicn colocan los iiatu- 
ralislas en la clase de los mamíferos carní­
voros , es considerado como el rey de los 

animales á causa de su valor y forlaleza. Se distingue de 
los demas gatos enormes por su color pardo y uniforme, 
por el mechón de pelo que lleva al cslremo da la cola^ y 
por la c r ia  que cubre la caheza, el cuello y parle del lomo 
de los machos. AfitiguamenU era muy coniua en lodos lo* 
países, pero en el día eaisie solo en los desiertos del norte y 
del mediodía de .Africa, y.es de presumir quo al cabnde un 
centaiw .de ano# se haya esliogpido enleramentó su.rasa, 
gracias i  la invención de las armas de fuego»

H  ciíUisiasmo que generalmente inspira este animal, 
es débido.á la mnilitud de fábulas que han intercalado en 
su liístorra; prescindiendo pues de ellas, trataremos de dar­
le á conocer tal como es,n o como le pintan. W  es mas ge­
neroso ni menoa cruel que los demas animales do su espe­
cie; es sí menos animoso. Solo se alimeuU coa. carnes de 
a n i«« lc8'vivos, y su sed solo se ap^a con la sangre lu>- 
mcairic de las víctimas que sacrifica: pero una ves liarlo, 
cesa de dar muerte á loa animales á quienes lo es preciso 
a la a i <5 perseguir, y se entrega al descanso: he aqui. su 
gcnwosidíd. Mas si en sus nocturnas eseursionesdá sin ser. 
desouiierto en un kcshal, ó puede pcaclrir en un. redil de 
ovejas, mata i  diestro y siniestro como el tigre, antes dees- 
coger la presa qua ha de debocar ó arrastrar á su goarida. 
Dicen que cuando no tiene iiambr* no ataca á los demas 
aniuuláa , pero esto procede de una causa mny sencilla: 
bien persuadido de su superioridad, no hablodo liallado 
ntinca en sus selvas un viviente que le haya opuesto resis- 
tancia, y contando eon una agilidad que solo i  su  fueraa- 
es comparable, para sorprender por medio de un sallo pr»,- 
dlgioso á las gacelas á quienes espera oculto entre los sar-« 
u les, DO teme que llegue á faltarle presa que devorar,. y 
solamente sale de su natural apatía, impelido por el ba i»- 
bhe. T al es el león en el desierto. Nada, teme porque no 
tiene nada que temer.

Pero cuando el hombre llaga á invadir su soledad, el 
león pierde toda su arrogancia; huye de él y do los perros 
de cata destacados en su persecución. *'Lbs Icoues-que ha­
bitan inmediato á las poblaciones de Ikrberia y de la In­
dia , dice Ilufun, habirudo conocido alhhtsbrey la i'uerxa de 
sus armas, han perdido el valor hasta el punto de obedecerá 
su voz amenazadora, de no osar a(ncaTle>, de alimentarse solo 
con animales indefensos, y últhnamcule de huir dejándose 
perseguir cubardemenlc ba^la de las mujeres y.dc los iib- 
iios, que é palos le hacen abandonar su presa." IHUoon 
huye; el tigre no buyó jamás: la vista del hombre hace 
temblar al león, al paso que ensobarbcce al tigre y aun al

mano que tenia libre á la cintura; loma su puñal; calcula 
el golpe, y le clava en el coraton del animal; pero este al 
espirar despedaza su victima, y ambos caen sobre la yerba 
empapada en sangre.

El león, dicen, es fácil de domesticar; otro tanto suce­
de Ton el l^ re , y hasta ha llegado el ra.so de dejarse mon­
tar como un caballo. Citan como uu rasgo de heucficencia 
el ejemplo de la leona consianlina y de algunos otros ani­
males de su especie, que han vivido en buena armonía con 
perros encerrados en su jaula; pero no dicen que antes de 
hacerlos conservar uno fue preciso saciarlos de sangre ha­
ciéndolos devorar una docena; no tienen en consideración 
el fastidio de la esrlavitud y la apalia de un prisionero, que 
lo que menos le atormenta es el aguijón de! hambre.

El león tiene el rostro iniponente y movible, la vista 
aseulada, la presencia arrogante y la voz aterradora. Todos 
los aiiMiiales tiemblan á media legua de distancia cuando 
hace resonar en las selvas su rugido; su talla ni es pesada 
nMdUJaskdo ligera, pero tau bien proporcionada que su 
cuarpp es un modelo de fuerza unida á la agilidad. Puede 
daciunn pocrioa de saltos prodigiosos de seguido para pre­
cipitarse sobre su presa, pero no corre , y si pierde el pri­
mer golpe-deja de perseguirla. liega á tener hasta ocho ó 
nueve piea de loDguitad desde el estremo de la nariz hasta 
el nacimiauto d é la  cola, aunque esto solo es en los desier­
tos .ddhia ut le hán inquietado ni le h».fahado un abun­
dante ahoicoto. Ltudeoua es am ainarla parle mas pequeña.

D im aos por toncluston-que para estudiar la liisloria 
de esM aaimal, es preciso no fuurse-.dcmasiado de los rúen­
los de los viajeros, n i Itacer caso.de loa prodigios que de él 
nos refiereo loe antiguos. Este consejo parecerá al primer 
golpe de vista domasiado severo, pero en llegándose á (a- 
miliarizar bosta cierto grado con losíhedios generales que 
corapoocn la historia de cada familia, M  reconocerán fácil­
mente por la analogía los errores y las exageraciones, y 
masvakdudar de un hecho verdadero queadoplar un error.

B Ü S Z 1 7 S .-< t) .

jaguar.
Un dia fueron á caz* dos holandeses: uno de-elíos se

aprozimd i  un pantano, y uu león que rslahá. en embos­
cada se precipita sob¿-e é l y le ase de un lu-axo^aatei de ha­
ber podido distinguirle; reconoce un liooibre,' y  sorpren­
dido de su propia audacia, asustado de lo; que ai-aha de 
hacer, permanece inmúbil sin soltar sin embargo sa v ícii- 
nia; ha visto su faz imponente, y tiembla; riera tosojus pa- 
r,i evadirse de la íntiuencia de una niirada que le aterra. 
E.l desgraciado holandés, viendo que su amigo no puede 
hacer fuego sobre la fiera por temor de alravc.sarle <on la 
misma bala, toma una resolución desesperada, lleva la

AMOS á considerar este célebre artista con 
rebeion á sus obras, reproduciendo lo 
principal que soboc ellas Itan juagado los

inUligenlcs.
Ija. escuela flamenca, reconoce por su  .fundador á Juan 

do Tirnjca d principios del siglo XA ; pero en los dos siglos 
qne liaalaRúbea* liabian transcurrido, la pintura, en vez 
de progresar en: aquel país, bahía venido degenerando á 
p t « c  dé-lo* esfuerzos de algunos artistas eminentes. Por 
^anto Ilubens ha sido mirado siempre como el restaurador 
tk  aqaolla escuela. A  la verdad, estaba dolado de todas 
las .cualidades necesarias para, llevar á cabo esta empresa, 
ppes se halbba adornado de tudas las parles que constitu­
yan un buen pintor: un* imaginación rica y fecunda, vas­
to* conocimientos no solamente literarios sino también his- 
IdriroBy físicos, fogosidad en sus ideas, mucha penetración 
y viveza par* concebir, y aquella paciencia y aplomo pro­
pia dé su país para los asuntos que lo requerían. Por lo 
demas había adquirido tal soltura y manejo en el pincel 
■que hacia le esluvie.sen leyendo entretanto que estaba tra­
bajando, prefiriendo las obras de poesía á la cual era apa­
sionado; en tal caso parcela que estaba absorto y dedicado

pni
fuci

(1) Véase el ai tícuio dcl numero anlerior.
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i  lo  que oía , siendo así que entretanto pínialia rápidamen­
te. Por otra parte su fecundidad era tal, que siempre que 
repetía una pintura lo  hacia ron una variedad que parecía 
enteramente distinta de la primera.

Sus pinturas seTOconoceu fácilmente por la belleza de 
las cabezas y por la elegancia de lo.s ropajes. Con lodo, lle­
vado del impulso de la escuela flatneura á la que primera­
mente Labia pertenecido, basta formar su estilo afectaba 
estudiar roas la naturaleza que no los modelos de la anti­
güedad: asi e.s que solia decir con frecuencia de los pinto­
res que copiaban servilmente á los antiguos, que daban á 
sus pinturas un aire de estatuas de piedra. Pero su dote 
principal es la gran inteligencia en el claro-oscuro , y la 
fuerza que valiéndose de él daba á sus pinturas, cu lo que 
pocos pintores le han alcanzado, y ninguno eseedido como 
no sea Rembrani.

Geucralraente sus cuadros mtan pintados con un pincel 
pastoso, y con un hermoso y brillante colorido que adqui­
rió con c) estudio de las obras de Ticiano. Con todo se le 
nota en algunos un estilo algo pesado que pudiera llamar­
se o/Zommeot/o, y algunas pequeñas incorreccloues de di­
bujo en que le hizo incurrir su uiisiiia facilidad y la pres­
teza con que pintaba; por eso los cuadros que pintó 
con esmero y detención están exentos hasta de estos peque- 
fios defectos.

También se le ba critirado la profusión de alegorías, y 
la mucha compliradon de ellas, lo cual hace que muchas 
veces no se puedan comprender sus cuadros sin tener á 
mano alguno de los libros que las descifran. Pero en esto 
no hizo sino dejarse llevar del gusto dominante de su época 
en que eran muy de muda: apenas hay obra contemporá­
nea que no tenga su portada llena de símbolos, atributos y 
geroglificos aun prescindiendo de los libros de empresas.

Con todo no tiene duda que hubieran ganado mucho 
algunos de sus cuadros si hubieran estado descargados de 
objetos alegóricos, pues el objeto de la pintura es hablar 
al corazón, mas aun que al entendimiento: asi es que en 
los mismos cuadros de Tlubens se observa que son de mu­
cho mejor efecto aquellos que hablan al espectador repre­
sentando las pasiones en el rostro y actitudes de los perso­
najes, y no por medio de figuras simbólicas. "T a l es, dice 
el abate Du Bost, la espresion que arrebata los ojos del cs- 
«peclador, al contemplar la cara de María de Médicis que 
«acaba de parir: descúbrese aili claramente el gozo de ha- 
«ber dado á luz un Delfin al través de las señales sensibles 
•del dolor.”

He aqui la descripción que hace el mismo autor en el 
lomo 1.® de sús rejlexianes sobre. la  p in iuro, de una parte 
del famoso cuadro de la crucifixión de J. C  entre dos la­
drones, que existe en la catedral de .\mbcre.s.

"En esta obra maestra del arte el mal ladrón está re- 
•prescutaJo en el acto de haber recibido nn golpe que le 
•ha descargado un verdugo con una barra de hierro, dc- 
•jándolc magullada una pierna: levantase el herido por 
•encima del suplicio haciendo un horrible esfuerzo á im - 
•pulsos dcl dolor, violentando la cabeza del clavo que amar- 
•raba uno de sus pies al madera fatal, y dejando en ella 
•los horrendos despojos de carne que arrancó al pié cuan- 
•do salía de su sitio, Rubens, que sabia perfectamente el 
•arte de ilusionar la vista con la magia del claro-oscuro, 
•hizo aparecer el cuerpo dcl ladrón, de modo que parece 
■va á salir por encima dcl cuadro, según el empuje y es- 
•fuerzo que está haciendo.”

"El cuerpo de este ladrón tiene un colorido de carne 
'd e  lo mas verdadero que salió jamás de mano de ningún 
^xilorista. La cabeza del ajusticiado se vé de perfil, coya 
«posición favorece para que se vea mejor su boca horrible- 
•rocnle abierta: los ojos están atravesados, y por su cara se

«distinguen los surcos formados con la elevación de sus 
«venas entumecidas y rojizas; en una palabra se conoce tan 
«distintamente la acción violenta de toda la musculatura 
•de su cara, que al verle no parece sino que se están oyen- 
«do los alaridos espantosos que está dando.”

Las obras de Rubens se calculan en mas de {ÚO, cuya 
abundancia es la causa de que apenas haya gabinete ó mu­
sco de tal cual coiisideractoii en que no se encuentro algún 
cuadro, y  el nuestro no es de los que menos poseen. prin­
cipios de este siglo se publicó una colección de las mejores 
obras de Rnliciis que existen en la galería de Luxemburgo: 
contiene 21 cuadros grandes y 3 retratos de cuerpo entero. 
Pero la mayor parte de ellas existen en Ambares principal­
mente en la catedral: merecen especial mención e ¡ Descen­
dimiento de la cru z, la Soledad de ¡a  Virgen ron el cuerpo 
de su H ijo sobre las rodillas, ^  el de Cristo anatem atizan­
do ta keregía. Cuando el sitio de la cindadela de Ambcrcs 
eu 1833, temiendo los belgas que los holandeses bombar­
deasen la ciudad, se apresuraron á cubrir con cueros y nia- 
derage los cuadros de Rubens y Van-Dick para que no pa­
deciesen deterioro alguno.

D O S  S O D A S  A D E I.A C 7 T A D A S .

(Conclusión. Vésse el númtro anterior). 

L.\ LIMOSNA.

la calle pasea impaciente 
coa su lista clarada en la reja, 
y aunqne al aire levanta su frente 
marca bien el pesar que le aqueja. 

Allí solo el bramido del siento 
í e  acompaña en la noche medrosa,
Y sus ayrv de débil acento
Le arrebata con furia espantosa.

Lleva eu vano tres nochcsdp enero 
A la esquina galan ceiilinela , 
Esperando un papel mensagero 
Que le traiga suspiros de Adela.

Muchas veces falaces y vanas 
lUsiones de amor fue á formar,
Y era el ruido que dan las veulanas 
Conmovidas del vienta al silvar.

Estasiado eonlonpl.'t el amanta 
de su bella la saula clausura,
Y no duda en seguir vigilante,
Que allí aguarda amorosa veninra.

De^^aciado!... fantasma óqiiimera 
Srrá acaso tu loca esperanza ,
Que allí dentro una Jóven espeta 
La Ocasión de cumplir su veugania.

Ifegra de pies á cabeza 
cruza unatombraU calle, 
oeultamlo su figura 
los pliegues de su lopage.

Dos veces pasó la estjuina 
que guarda el jóven amante,
V quiso liablarle, y no pudú, 
y tuvo que retirarse,

Yolvió i  pasar, y arrimóst 
basta ponerse delante, 
pero el jóven ni la mira,
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DÍ \iera eatonces á nadie.
Alzó la voz el espectro 

de andrajoso j  negro Irage 
diciendo; >0112500 solemne; 
aquella reja no se abrci>

-¿Qué dice, repuso el joven , 
h  fantasma miserahle.̂ ’
“ Caballero una limosna 
á una pobre vergonzante.

.--Dios socon a la enlutada.
— Por la Virgen!...

"Dios la ampare, 
Sin otro ausilio que el cielo, 

huérfana de padre j  madre; 
j  hasta el hombre que me amaba 
Ah!... nadie me escucha nadie. 
-¿Qué decís.’ --

--üna limosna 
á una pobre vergonzante.
--A  fé que estáis impoituna; 
lome la huérfana. 7 calle.
Mientras el Jóien buscaba 
ana moneda que darle , 
la huérfana temblorosa 
el velo quiere quitarse; 
pero no se deteroiina 
á descubrir el semblante,
J  para mas desconsuelo 
en sus amargos pesares 
dijo entre dientes : no hay duda , 
basta que lo diga un fraile. 
Luchando con esta pena 
la ínfelice vergonzante, 
sin recoger la limosna 
echó á correr por la calle, 
tirando al suelo un lúllele, 
y diciendo al retirarse: 
sí volvéis á enamoraros 
aprended á ser conslaiite.

Quiso el joven seguirla, y  el nido 
de una puerta al cerrarse se oyó, 
aa momeiito paróse aturdido,
V la carta del suelo cogió-

Rumjie d  sello que cubre la e.squala 
2 la letra curioso e.vauiina, 
descubrieudü.... b  firma de Adela, 
á la luz de un faivil de la esquina.

Pero lija su vista inbelanle 
en los signos del negro color, 
j  su alegre tranquilo semblante 
iá cubriendo de amargo dolor.

T su cuerpo en horrendo desmayo 
fe sumerje ea amargo jvesar ,
*uai si el humo de eléctrico r.iyo 
Hísloiupdo le hubiera al pasar.

EL COMVEINTO.

Corriendo va por la calle 
á pasos precipitados, 
maldiciendo de la nadie 
el tenebroso reinado.

T apretando convulsiva 
una carta entre las manos ; 
tan confuso que no sabe 
donde dirigir sus pasos

Alrojiella unas mujeres 
que en el suelo se sentaron , 
esperando que amanezca 
y abran el templo sagrado.

Ellas se levantan todas, 
l'e llaman aloJondrado, 
judío , herege, ateisu.

protestante, luterano, 
fla-mason, le dicen unas, 

otras, algún mascarado, 
que vendrá de alguna logia 
de estarse prevaricando.

Que tiemjios! señor, qué tiempos! 
DOS habéis abandonado! 
qué melenas! qué vigotra! 
qué juventud! que miicbacbos.

Pero el joven vi depriesa 
sin hacer de ellas rejiaro, 
y á la puerta de la iglesia 
está con fuerza llamando.

Entonces arrejientidas 
al verle tan buen cristiano, 
pidieron perdón al ciclo 
do los juicios temerarios.

Y despiics de algunos golpes 
que repitió acelerado , 
abrieron una rejilla, 
y por ella preguntaron:
’  ■ c Quién es

--Abrid.
. --A quien busca.

" A  el P. Zoilo, el vicario.
-- Podéis esperar un poco 
si venís á confesaros.
- - (kjnfesamiB.a no por cierto, 
devulu estuviera el diablo; 
una vez manda la iglesia 
V esa vez en tiempo santo,
— Jesús!!! dijeron las viejas, 
y todas se santiguaran; 
un esto abrieron la puerta, 
eiilró el joven , y cerraron.

Mientras quedan las mujeres 
en silencio religioso, 
de aquel hombre misterioso 
pidiendo la conversión;

Clieu revueltas escaleras 
el liuen cristiano ha subido , 
y hora se halla detenido 
a! linal de un callejón.

y  se oye un ruido lejano 
en el cliuslro del convento, 
que estremece el pavimento 
con monotono comjias;

y uno tras otro los golpes 
nías cerra se van oyendo, 
y el eco que van haciendo 
se vi quedando detras.

Son las enormes pisadas 
de una robusta figura, 
vicario de una clausura 
de un colegio el confesor;

es lo que el jóven amante 
en aquel sitio esjieraba, 
es donde ansioso buscaba 
ios caricias de su amor.

I'ero apenas llega el fraQe 
le conoce , y se detiene,
V el jóven le reconviene 
obligándole á escuchar;

Y temblando el religioso 
guardar silencio le ofrece, 
suplicándole que empiece , 
y el jóven comienza á hablar.

Estaba una noche 
bajo uD.v ventana, 
vetando el recinto 
sagi-adu , que guarda 
los rubios calsellos
V bcruiosas miradas,
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que alU le ■naalienrn 
de aoiur la esperanza , 
un liombre amoroso 
eaviielio en su capa,

Ojó de uno torre 
once campanadas, 
las once no eran 
dos bocas fallahsn, 
que un fraile en la Ierre 
la esfera adclaota....
• •!So es cierto.

• Silencio! 
me disteis pal.brn,

Después de un mnmculo 
el hombre se maidia,

* y á poro In c.-iHe 
un fraile pssaba ; 
abrióse una teja, 
se oyó una palabra, 
que el fraile couteala 
con s'oz disfrazada.

Por cutre los hierros 
de aquella ventana, 
atada á una cinta 
se psciirre una carta : 
la reja se cierr.a 
y el fraile se marrha.

í n  pasada la noche 
V srino el sigiiieutc d;a , 
y en una estancia sombría 
de svrprendenle üusiun; 
junto á lina reja durada 
embozado en su capucha, 
el fraile del relé esciu ba 
fervorosa confesión..-

Proseguir quiere <•! joven su romance. 
Mezclado de sarcasmo y de furor,
Pero el fraile recela duro Irance. 
y  ima carta asustado le eiiircgo.

íNIaligna sonrisa 
que el labio le cobre, 
del joven descubre 
sn euoriue pesar: 
mas queda un mucuento 
parado, y ligero 
le dice severo 
con fuerte adeuiaii.

Mucho me admira la calma 
cou que me dais esa esquela, 
cuando me falta mi Adela, 
su amor, mi vidn, mi alma.

T  decidme por ventura 
á vuestro juicio no alcanza , 
que mí amorosa venganza 
ese pape! nu asegura.'

T que sino fuerais vos, 
ó yo i:o fuese cristiano, 
con una espada en la mano 
cuenta me dierais por Dios.*

Pero pues hay un altar, 
y sois de el míni.slro sanio, 
la pena que siento tanlu 
allí me habéis de curar,

F.l fi'aile eoluncea 
le dio su mano, 
el buen cristiano 
se la besó.
— palalira, dice;
— no tengas miedo, 
yo le concedo
mi bendiciuu.

LA BODA.

En los dorados remates 
del elegante salón, 
refleja de las arañas 
esmaltado resplandor.

T olí a vez le vuelven ellos 
al lugar dunde salió, 
iiiulliplicaudi) sus rayos 
la alternada refracción.

T  de las luces que tiene 
es lanía la prolusión, 
que p.itece iluminado 
]>or disco'-de un nuevo sol.

Sciiuillameiite adornado 
e.slá en medio del salón 
un a'tar y un crucifijo 
con luces en deiTcdor.

Y iurdado de oro y piala 
rn la aliumbra de.coior,
Jr temope'o encViiado
lili eliutriile olmuhaJuD. •

,v,,.,ii'c él upova una niña .
con i'.V'iJoruvo tviiiblur 
su liivii f.iiiuada hermosura 
de rodi'.'as a"lr un Dios.

’l nmliien á su ladu un joven 
ante el altar se humilló,
> sil mano, coa la mano 
ile la niña l ulri-luni

Sobro el nudo que formaban 
11:1 iiiiiiisiro del .Seúor 
hizo diferenlea cruces 
en fon:,a do beuJicion.

Mui has miradaa oprimen 
cou aire iovesligaJor 
c1 cii'r.ce religioso 
<jii« vi saciriliitB formó.

Unas envidiosas, y otras 
de «•iilimieiito y dolor, 
las jóvenes de amargura , 
las viejas de compavion.

Hija el fraile unas palabras 
fo:i acento alerraJor,
V de dos voces pnidas 
un ero el aire formó.

Kran palabras iguales 
alirmallvss las dos; 
eran los dos cslabuncs 

■ do la cadena de amor.
licsamn después la mano, 

(pío .sus uian.is enlazó,
> asi tuvo Cu aquella 
amurosa bendición.

íil siloucio rcbgioso 
que reinara (n el salón,  ̂
c:i alegres carcajiitas 
proiilameiilc se cambió.

EII.'S y ellas los que e.labaB 
presenciando la función, 
a los Ruevos desposados 
eercaron en derredor.

Cada palabra un sarcasmo , 
cada persona un bufón, 
que do aquellos iufcUces 
se cliascra á su sabor.

l’rru la oripiesta en la sala 
sus ecos al aire dio, 
á lus amantes librando 
do aquella murmuración.

Y oiienlrss les bailarines 
consumen una galop, 
ia pareja avrrgonaada 
se retira del salón.

Allí respiran Iraiiquilcs,
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allí pieasaii en j«u amor, 
alji se ven sio tesligos 
por primera vez los dos.

Puro les dora noy poco 
la estancia en el conedor,
(pie ya maliciosamente 
los buscan en el salón.

T  la pareja que escucha 
tan satírico rumor, 
á sufrir nuevos nllnges 
á la sala se volvió.

Sus negros (>)as apenes 
levanta, j  en débil voz, 
la esposa iiioceule al jóven 
tieniameote preguntó.

'•Di, le acuerdas una noche 
que el biiracau ron furor 
azotaba los cristales 
de esta dichosa mansión, 
y tú estabas en la calle 
parado bajo un farol, 
de la pobre vergonraote 
que Oka carta te entr^ó.’

— 3J(o la conozco; sería 
aquella horrible visión 
alguna dueña enlutada 
que de esta casa salió.

-Dices bien en lo de horrible 
en lo de la dueña no, 
que aquella de negro traje 
pobre huérfana era yo.

--Que escucho ¡y yo te maldige, 
y en mi profiiudo dolorl... 
perdona, Adela, perdona, 
ya estamos juntos los dos.

Y el fraile causa de todo 
nos ecbó so bendición; 
que bien caras le han salido 
las Loras que adelantó.

Marzo zS4o.

A nto.m o  F lores.

& S C Ü E & D O B  D E  VlAn.

iN T R onrccio .v ,

BTRE las diversas necesidades d mantas que 
aquejan 4 los hombres del siglo actual, y 

—  '  que ocupan un lugar pi-efereiile en su es­
píritu , es sin duda alguna la mas digna de atencióneste 
•leseo de agitación y perpetuo movimiento, este mal estar 
indefinible, que sin cesar nos impele y bambolea material 
j  lüoralmente, sin permitirnos uii instante de reposo; siem­
pre con la vista fija en un puuto distante dcl que ocupa­
mos; siempre el pie en el estribo, el catalejo en la mano 
deseando llegar al sitio i  donde nos dirigimos; ansiando' 
vina vez llígado.v, volver al que abandonamos , y con la 
jwiia de no poder examinar los que á la derecha é izquier­
da alcauiamos á ver.

Esta necesidad inestinguible, este vértigo agitador, se 
expre.«a en la sociedad por la continua variación de las ideas 
morales, de las revoluciones políticas; eu el individuo se

manifiesta materialmente por el perpetuo aguijou que le 
punza y aqueja hasta echarle fuera de sus lares , y hacerle 
arrostrar las fatigas y peligros para dará su imaginadony 
á sus sentidos nuevo alimento; para correr tras una feli­
cidad que acaso deja 4 la espalda ; para huir un fastidio 
que acaso sube cou él en el coche; para salvar un peligro 
que acaso corre agitado á buscar. Insomnios y cuidados, 
aiusaliores y fatigas , sustos y desengaños.... ¿qué le impor­
tan? Romperá el circulo de su monotono existir; abando­
nará el espeeláculo que le enoja ; recobrará su alegría y 
vitalidad, y podrá luego 4 la vuelta entonarse y pavonear 
diciendo: "Y o  he viajado también.”

Ins relaciones de los viageros le han trazado Pindárica- 
mente el magnífico cuadro de la salida del sol taas de la 
alta moiitaiia 6 en las plácidas orillas de! mar. El pintón 
ha pue.vio delante de su vista ios mas bellos paisages , la 
atmósfera hriüaiite, el cielo nacarado, la cascada que se .: 
drshare en perlas, la verde pradera cuyos lím ites se confun- 
den eon el horisonfe ; la elevada montana i¡ue vd d perder­
se entre las niiées; el arroyuelo serpiente de pinta, el v * - 
lle .nlencioso, las selvas am igas, y demas pompa erótica de j  
los antiguos poetas clá.vicos. 1 os críticos y fil<5sofos le hán • 
enloquecido con la narración de las eslrañas costumbres, de 
las Cestas pintorescas de lo-s pueblos que ba de visitar. Los 
hombres de mundo le lian confiado en secreto (por medio 
de la imprenta) sus galantes aventuras de viaje, v llenádule 
la calicza de doncellas trashumantes, de casadas víctimas, - 
de viudas antojadizas , de padres soñolientos, de maridos 
ciegos, y de complacientes mamás. Si el presunto viagero 
está enfermo, el médico le afirma que á la segunda jornada 
le está esperaudo la salud para darle un abrazo y viajar con 
él ¡ si C5 tonto , el maestro le dice que la sabiduría existe 
en tal <> tal po.sada, doude no tiene mas sino tomarla al pie ' 
de fábrica; si es pobre, no falla alguua vieja que le esrile á 
salir al mundo en busca de la fortuna ; si es rico.... "¿para 
qué quiere V. sus millones, señor D. fulano?”  (le dice un 
accionista de las diligencias); si habita la ciudad, se le en­
comian las delicias dcl campo, y si es campesino, se le hace 
abrir tanta boca pinliudole los encantos de la ciudad,

¿Quién sabe resistir á tantas embestidas, á tan bien di­
rigido asedio? ¿quién no siente una espuela en el hijar, 
una comezón en los pies, un vacío en lus sentidos que tar­
de ó temprano araba por harcrle brincar á la calzada, sa­
cudir los miembros entumecidos, y lanzarle á la rápida 
carrera con mas fervor y confianza que el antiguo atleta á 
las arenas de Olimpia?

Pero hay ademas de los anteriores motivos otro m oli- 
vülo mas para que en este siglo fugaz y vaporoso todo 
hombre honrado se determine á ser viajador. Y' este motivo 
no es otro (perdónenme la iudiscrecdon si le descubro) que 
la iiiteucion que simultáneamente forma de hacer luego la 
relación verbal ó  escrita de su viage. Hé aquí la clave, el 
verdadero enigma de tantas correrías hechas siu motivo y 
sin término ; hé aquí la meta de este círculo; el premio de 
este torneo, la ignorada deidad á quien el hombre móvil 
dirige su misteriosa adoración.

Y’ no vayan VV. á creer por eso que nuestros infatiga­
bles viageros contemporáneos, dominados por un santo de­
seo de hacerse útiles á sus semejantes, tengan en la mente 
la idea de regalarle.^ á su vuelta con «na pintura exacta y 
filosófica de los pueblos que visitaron, realzada con sendas 
observaciones sobre sus leyes, usos y costumbres, aplicacio­
nes útilia de la industria y de las arles, y apreciación exac­
ta de la riqueza natural de su suelo. >'ada de eso. Seinejau- 
te enojoso sistema podría parecer bueno en aquellos tiem­
pos de ignorancia y senii-liarbarie en que no se habían in­
ventado los viageros pocta.s y las relaciones taquigráficas; 
en que un Poiiz, ó un Cabauilles, creían de su deber licuar
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tomos y mas tomos, d  uuo par» describir tan iDCimJamen- 
U  como pudiera hacerlo un Usador de joya» todos los cua­
dros, estátuas , columnas, friso» y arquitrabes que b a j en 
la» iflksias debispaña; y d o lr o  para darnos una buena le^
fiott d* geodesia, mineralogía y botánica, á propds.lo de
la descripción del país valenciano.

Paraliacercslo, iyase ve! era preciso emperar por lar- 
coa ano».ile estudio y.me.Ulacioa sobre las cicucia» y las ar­
te» - era necesario poseer un gran caudal de ju ico  y bmv 
...-critica; poner 4 pruelia la mas csquis.la conslanca; 
arrostrar lainlcmperie y las fatiga» como un l^jas Clemen­
te para descubrir la existencia de una florcn lk  en el pico 
de mía elevada monUña; revolver mil polvorosos arcluvos 
como Florea 6 Villanucva para aprender i  descifrar lo»
níítkostesorosdeU sigW ias de España; dar la vuelta al
mondo como Sebastian Elcauo ó D. Jorge Juan, para ai-cr- 
. arsB á conocer su figura esférica, ó  esponersc á una muer­
te, trágica com oCoük y Lapeyrousc, por revelar á sus 
compatriotas la existencia de pueblos desconocido».

Ahora, gracias 4 Dios y á las luce» del siglo, el proce­
dimiento es mas fácil y hacedero; y este es uno de los ...fi-
iikos descuhrimieiiUM quedcbcmosánue.slrosveouostrans-
pirenáicos, 4 quienes en e.stc romo en otros puntos no que­
remos negar la patente de invención.

Ejemplo. -Ix v á -ta se  ..na mañanita de mal humor Mon- 
sieur A«J Monsieur B (lUmenJe ustedes II). porqucelpubluo 
.«risUn silvó la noche pasada el sainete ..au¿r.*íc que co­
laboré el tal en compañía de otros cuatro ó  cinco autores 
de igual vena; ó porque vid en la .'.pera con otro quídam 
4 la mujer no comprendida (fem m e ¡ncontprisse) 4 quien 
dedicó su última colección de versos titulada Copos ds n ií- 
«• . ú H ojas de peregil (1). Siente entonces la necesidad de 
dar otro rumbo 4 su imaginación, otro circulo á sus ideas, 
y nada encuentra mejor que quitarse de en medio del pú­
blico que le silvó, de la mujer ingrata que no le supo com­
prender. El librero editor para quien trabaja 4 destajo en­
tra en este momento eii su gabinete para uotifiearle que de 
lo» cuatro volúmeues de aquel año se tiene ya comidos por 
..uticipacion los tres y medio, y que aau no ba producido 
mas que la portada del primuro. El director de un perió­
dico le reclama siete docenn» «Je folktine* «n diferentes pro­
sas y verso», contratado* de antemano q ^ a  reemplazar 4 las 
sesiones de la* cámara»; y clcasero , cUbndista y ias demas 
necesidades prosáioas • formulan al mismo tiempo »u» notas
diplomática» conunndiesesportnUjwatnnlitlaJ.

No b»y remedio; preciso es deciilÚMe';.via)ar4 y cor­
rerá en poetaA hueca», nueva» impt^eshnee qoe veuder 4 
tu impresor; juwva» aveota»»» qofi contar en detalle al 
público arenlureto: iiuavaa coronas de laurel - y monedas 
de plata que ofrecer 4 la ingratadesdeaots y al tirano ca- 
scril.

Kn esto la iiosglaacion le recuerda-coafutan^intequeel 
ignorante público, al tiempo qne silvek* sn drama aplaur- 
dia á rabiar una especie de cachucha A bolero que se bai­
laba al final. Mira pasar por delante de-su ventana la d iü - 
geucia LefiUc que se dirige 4 Bordeawz, y lee casoaimenM 
en el periódico qne tiene en la .mano, un pnrrafiUo en qne 
entre el innncio de una nueva pasta pectoral, y ni beneficio 
de un viejo actor, se dice que la España acaba do reilizar 
la última revolocion del mea.

No hay que pensar mas. Nuestro autor follelinisla.. co» 
noce (y no puede menos de conocer) que su miston sobre 
la tierra e» cruzar el Pirineo, y nuevo Alctde», revela»-ú.da. 
Francia y, al mundo calero ese pais inciigaiáo y iánlástico

(I) Los poetas contemporáneos franceses suelen til.ilar i  sus co­
lecciones de poesías Hojas do otoña, Crasios de iirtiia. Colas de 
rocío oto,-

designado eu las cartas con el nombre de EspaKa , y  fijar 
en las márgenes del Vidasoa otro par de columnita» con el 
consabido "'Pies U itr .a. —J/on.«;c«r iV. ¿nvenil“

Dicho y bocho. Apoderase de su alma el cnlsuiasnicr 
Atraviesa rípidaroenle la Francia, y entrando Inego en la» 
provincias vascongadas, tiende el paño, y empieza á trazar 
su larga serie de cuadro» originales, traducidos .le W aller  
S coo l, apropiándose, > eng» 6 no venga 4 pelo, todo cuanto 
aquel dice de los montañeses de Escoda, aplicando áestos 
unos cuanto» nombre» acabados en charri ó en d u a , y  b i ­
gote vizcaíno ó  guipuzcoano, y yo le bautizo con el agua 
del Nervion.

Adelantando camino nuestro intrépido viagero, cuenta- 
como luego se enamoró de él perdidamente la hermosa 
úQÍla G niierres bija de I ). Fonsrea, con las aventuras í  
que dierou lugar los celos do PeregiUo el toreador, amante 
y prometido esposo de la diclm moza, hasta que él tuvo 4 
bien dejársela, cautivado por la gracia andaluza de la du,- 
qucfa de f'ien io h'erde, que se empeñó en hacerle señas y 
enviarle flores desde su balcón.

Sabiéndose después 4 las torres de la catedral de Bur­
gos, cree llegada la ocasión de desplegar su erudidou hisr 
tórica, y nos-cuenta como el Cid lúe un caballero muy 
célebre de la corle del rey D. Fruela, pocos años despue» 
de la rendición de Granada 4 las armas españolas ; y dice 
romo el pueblo de Burgos en acción de gracias de aquel 
suceso, levantó su magnifica catedral, bajo la dircccimi de 
un arquitecto (por supuesto francés) 4 quien después que­
mó la inquisición; y nos encaja 4 este propósito uua gra­
ciosa historieta de cierta princesa 4 quien tuvieron presa 
en una de las torres de la catedral por haberse enamora­
do del arzobispo, que era hijo de Rccaredo. Habla despue» 
de la superstición del pueblo español, y dice que eu lo»
teatro» (¡en lo» teatros de Burgos!) ha visto 4 las pireja»
santiguarse para empezar 4 baiUr el bolero , y en lo» pa­
seo* hincarsa de rodillas toda la gente cuando la campana 
-de la caledcl-sonaba el Ángelas.

Sale por fin de Burgos, y  durante el camino se desen­
cadena contra la ignorancia del pueblo de lo» campos y la» 
posadas porque no le cnlíeudeu eu francés; y se queja de 
que lio ha encontrado ladrones por el camino, fallándole 4 
sn viage este colorido loca l; pero en fin, se consuela con  
otra historieta, de que tampoco no» hace gracia, de cierto 
ManueUUo e l zagal que según nuestro autor lúe un asesi­
no célebre á quien nadie conoce eu aquella comarca, donde
siguióporm ncho»ano*«us travesuras, hasta que un dia tro­
p e ó  con una cabalgata en que-iba la hija ósA jwincipe de 
\ragon, doña Guiotnar, ( i  quien dice que luego ha co­
nocido en Sevilla) y  se enamoró deelU , con lo  cual el rey
le perd»i4 su» fechocía», y le armó caballero del toisou de 
oro , nombrándote virey del Perú, cuyo empleo (dice muy
serio s w t t r o  autor) dtaenptws actualmenta.

Pptytrtt ¿4 ' las CKiiaw«AÍí>“ <* costaMire- sobre los
camtaea, la*-potadas y cirromateroe-da í i p a i » ,  llega por 
f » -á  ^ íidrid, y-aq*i empieza el segundo tomo de su viage. 
\iprop0aito <tel Prado im» revclá-pse es un paseo muy ber-
m .m  pobl«*».<te-naxaBjo».y.coooltro»,-yuBafa«iteeume-
Oüo qoe llama* d e ./ú »c«a ire  c íta «ú n »í, 4 cuyo derredor 
se sientaa t«d*»-lá*-i»»dc» Iw  madeücgrtas, y
lo* Ueavw v a »  sirviéndolas sendo» vaso* de limonada, y
axusaréllaa, qne »o*.u»»a c*pee¡« de- esponjas dulces cuya 
i'iWoar.ion c » -u »  Jaitaer‘<» lo»-confiteros dei
M adrid; y  entretanto qu* cBa» rcfrescai» las -fauces al­
ternando con e l-a rom u ^ l eigorita, que toda* fuman de 
vezeo-coaadO, los-seascitos asnaroeos, daafys 6 leones de 
Madrid la» cantan lindas segediüas á la guitarra, 4 cuyos 
arato» acentos, no pwdiendo ellas resistir, sallan de repente 
é  improvisan una cachucha ó  un Lotero obligado de eos-
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tízn ela s, con lo que el halle se hace genera), y asi conclu­
ye el paseo loJas las lardes, liasu que pasa la retreta, y 
todos se retiran á dormir.

Sale luego nuestro Colon Iranspircnáico á recorrer las 
calles de uorlie , y nos refiere las estocadas que ha tenido 
que dar y retnbir para abrirse paso por entre la turba de 
amorosos que cantaban á las ventanas de sus iliicgna.t, y 
como luego tuvo que recoger á una de estas que se habla 
escapado de so casa, y la condujo á su posada donde le con­
tó toda su historia, que era por estrcmo inlcrcsautc, p«es 
la r«|ueria de amores el reverendo padre abad de S. Ge­
rónimo (la escena suponemos que pasará en t 84h), y ella 
no le quería ni pintailo, porque estaba enamorada do un 
príncipe ruso que por causa de su amor se liabia ido á se­
pultar á la cartuja de Miradores,

Habla luego de la puerta del S o l, donde dice que pre­
senció una corrida de toros cuque murieron catorce hom­
bres y cincuenta caballos: recorre después nuestros estable­
cimientos, en tos cuales no halla nada que de contar sea: 
babla mas adelante de las tertulias y'de la ol/a podrúla, ron 
sendas variaciones sobre el fandango y  la manUHa-, descri­
be menudamente las dimensiones de la nabaja que las se­
ñoras esconden en las ligas para defenderse de los impor­
tunos, y pinta por menor la vida regalada det pueblo que 
no hace mas que cantar 6 dormir á la sombra de las pal­
mas ó  limoneros.

Por este estilo siguen en fin nuestros gálicos viageros 
dmguerreoi¡pando con igual evactiud nuestras ooslumbres, 
nuestra historia, nuestras leyes, nuestros roonnmeulos, y 
después de permanecer en España un mes y veinte dias, en 
los cuales visitaron el pais Vascongado, las Castillas y la ca­
pital del reino, la Mancha, las .Andalucías, A'alenria, .Aragón 
y  Cataluña, apreciando como es de suponer con igual criterio 
tan vasto espectáculo, y sin haberse tomado el trabajo de 
aprender siquiera á decir Buenos diax en •spaño!, regresan

á su pais llena la cabeza de ideas y el cartapacio de ano­
taciones, y al presentárseles de nuevo sus editores manda­
tarios, responden á cada uno con su ración correspondien­
te de España, ya en razonables tomos, bajo el modesto tí­
tulo de Im presiones de viage; ya dividido en tomas á cuisa 
de folletín.

Ahora bien; si tan fácil es i  nuestros vecinos pillarnos 
al vuelo la fisionomía; si tan cómodo y expedito es el sis­
tema moderno viajador, ¿será cosa de callarnos nosotros 
siempre sin volverles las tornas, y regresar de su pais aven­
turado sin |>crm!tirnos siquiera un ra.sguño de pincel? Cier­
to que para describirle como convendría á la instrucción 
y provecho de las gentes, eran precisas todas aquellas cir­
cunstancias de que hablamos al principio; pero ya queda 
demostrado lo inútil de aquel añejo sistema; y asi como al 
volver de la capilal francesa nos apresuramos á importar 
éii nuestro pueblo el corte mas nuevo de la levita ó  el úl­
timo lazo del corbatín , justo será también , y aun conve­
niente, probará entrar en la moda de los viageros moder­
nos franceses , de estos viageros que ni son artistas, ni son 
poetas, ni son críticos, ni historiadores, ni científicos, ni 
tconomisla.s, pero que sin embargo son viageros, y escri­
ben muchos viajes, con gran provecho de las empresas de 
diligencias, y de los fabricantes de papel.

•Auimo, pues, pluma tosca y desaliñada , ven luego á 
mi socorro, c  invocando los gigantescos númenes de aque­
llos genios que poseen el don de llenar cien volúmenes de 
palabras síu una sola idea, pennileme hacer el ensayo de 
este procedimienlo velocífero con aplicación á los extran­
jeros pueblos que conmigo visitaste; pero en gracia del au­
ditorio, sea todo ello reducido faomeopálicameule á las mí­
nimas dosis de unos pocos artículos razonablescon que en­
tretener á mis lectores lionradarúeule, y hacerles recordar, 
sino lo han por enojo , mi paríanle curiosidad.

M.

ESPAÑ A PINTORESCA.
r

ZiA AXiAMEDA D £  CADIZ. ariículQ ¿rd en otro número).

M.\l)ha3:LUi>Ki:NT,\ ÜÜ L\ YíUDK Da JORDAN E UUOS.
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